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En el cénit del mar Egeo, la bóveda celeste del Titán Ceo desplegaba su oscura pelliza, sembrada de resplandores de diamantes — las estrellas titilaban en el seno de la Vía Láctea. Enclavada entre la gran Creta y Kárpatos, la isla de Kasos desvelaba su salvaje belleza por la gracia de la luna llena Circe. Las costas despedazadas de esta perla de las Cícladas se ajustaban a las lánguidas olas rompientes del mar de Creta. Bien habría podido la sublime Afrodita aflorar de la espuma nacarada, agonizante sobre los numerosos rompeolas de Kasos, donde los navíos de guerra de la Alianza ateniense temían encallar. Aferrada a un promontorio, una cabaña de pescador afrontaba el soplo de noto, el viento del sur.  Este Eolo de verano transportaba las salpicaduras hasta el umbral de la humilde choza y depositaba su aroma salobre en las fosas nasales de dos almas resplandecientes. 

Gracias a una pálida llama, un anciano y su nieto disfrutaban del momento presente.  El viejo marinero, cuya cara estaba esculpida por el tiempo, le contaba por enésima vez sus aventuras pasadas. Había recorrido tantas veces el vasto océano que el grosor de una enciclopedia no habría sido lo suficientemente corpulento para incorporar sus relatos.  Sus labios, agrietados por el aire salino y la austeridad de las condiciones climáticas, ilustraban sus odiseas de parajes exóticos remotos, originarios en mayor parte de su fértil imaginario. Electrión era un poco mitómano, y su nieto comenzaba a sospecharlo, pero qué importaba que el hombre traicionara a la verdad si así hacía soñar al niño. Este abría los ojos de par en par ante la hirsuta barba del viejo pirata de mar. Habiendo sido pirata en su época, ¿qué no habría vivido? Conocía Laconia, Ática, Eólida, Jonia y Tesalia... Viejo lobo de mar, antiguo pirata y también mercenario, ningún marinero había atracado ni naufragado  tantos navíos llenos de cargamentos de ánforas de vino, de maderas preciosas y de inciensos como él, desde modestos botes hasta veloces trirremes, incluyendo navíos de guerra de Esparta o Atenas; ni tantos corazones, ya fueran de mujeres dulces o rebeldes, de la piel negra de las etíopes a la piel lechosa de las atenienses. 

OEBPS/d2d_images/cover.jpg
S e ,
Hechizamte Anfitiiomais
"

Cuentorcouto

g;l:‘t've]yn de Morgan - Le phyltre d'aniowiss

L2






